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      LA VISIÓN DE FRAY MARTÍN

      
		 

      WITEMBERG, 15... (1)

      
		 

      Canto primero

    

  
    
      
		 

      CUATRO PALABRAS AL LECTOR

      
		 

      
		El protagonista del nuevo poema que ofrezco al público es Martín Lutero. Mi objeto, al escoger este asunto, ha sido el de representar con los vivos colores de la fantasía las vacilaciones, incertidumbres y terrores que debieron conmover el espíritu del impetuoso agustino, antes de que se decidiese á quebrantar los vínculos de la obediencia, á declararse en herética rebeldía contra Roma y á trastornar la paz del mundo cristiano.

      
		El hombre, á pesar de su orgullo indomable, es un sér tan limitado y finito que no conoce el alcance ni la duración de sus propias obras, y no sabe siquiera lo que engendra en el orden físico ni en el intelectual. ¿Dará su vida á un idiota, ó á un genio? La idea que fecunda en su cerebro, ¿será el error de un día, ó una verdad que dominará la tierra y gravitará sobre los siglos? Lo ignora. Instrumento misterioso de la voluntad divina, ajeno á los fines providenciales en cuya realización interviene, no obstante, como agente principal, cumple su misión sin comprenderla; y no sin íntimo convencimiento de esta verdad dice Bossuet con elocuencia avasalladora, que «el hombre se agita y Dios le conduce».

      
		Lutero y las potestades de su época no se dieron cuenta exacta del movimiento religioso y social en que eran importantes actores, hasta que el mal no tuvo remedio y el cisma sobrevino. El obscuro fraile de Witemberg no creía, al principio, inferir ninguna herida á la Iglesia combatiendo el tráfico que entonces se hacía de las indulgencias; León X, espíritu generoso y suave, se reía de las agudas argumentaciones del doctor agustino, celebrando á veces su ingenio; el invicto Carlos V exclamaba, al verle, con aire distraído y desdeñoso: ¿Y este es el hombre que ha de trastornar mi Imperio? — Enrique VIII le escarnecía con burlas acerbas, y las más perspicuas inteligencias de Italia se encogían de hombros, no pudiendo comprender que un bárbaro, como le llamaban, tuviese fuerzas bastantes para turbar la paz del catolicismo y remover el mundo. Pero llegó un momento en que todos se espantaron de lo que habían hecho y de lo que no habían impedido, como sucede siempre en las grandes catástrofes de la tierra: Lutero, amedrentado, quiso, más de una vez, retroceder, y no pudo; el Pontífice intentó cortar el incendio cuando ya era difícil conseguirlo, porque las llamas habían prendido en toda la cristiandad; Carlos V se vió empeñado en guerras sangrientas, promovidas por la doctrina de aquel mísero fraile que había despreciado, y Enrique VIII, el defensor de la fe, arrancaba violentamente su Reino á la obediencia de Roma, instigado por la más torpe y desordenada concupiscencia. Lo que parecía en su origen sutileza teológica, queja contra determinados abusos, cuando más apasionada reyerta entre dos Ordenes religiosas rivales, dominicos y agustinos, era en realidad el alumbramiento de transcendental y asombrosa revolución, que no ha terminado todavía y Dios sabe cuándo tendrá fin.

      
		La contemplación en la Historia de este extraordinario acontecimiento, al cual debe en gran parte nuestra generación el estado de inquietud en que vive, me ha inspirado este poema, que he escrito como un desahogo, por decirlo así, de mi corazón y de mi espíritu. No he tratado de hacer una obra crítica, sino un estudio puramente psicológico en la esfera del arte, y se engañaría quien atribuyese á mi trabajo otra intención y diversa tendencia. En él no juzgo, ni acrimino, ni absuelvo; me limito á pintar las angustias de un alma en los momentos supremos de su transfiguración y de su caída. Los silenciosos combates de la fe y de la duda en lo más hondo de la conciencia humana, han ejercido constantemente sobre mí atracción irresistible, tal vez porque reflejan uno de los conflictos morales más frecuentes en nuestro siglo, donde son pocos los entendimientos bienaventurados que ven siempre diáfano y sereno el cielo de su creencia, y no se sienten atormentados por internas y borrascosas con tradicciones.

      
		Hecha esta aclaración, que me parece necesaria para evitar aventurados juicios y comentarios injustos, nada más tengo que decir, y termino recomendándome á la buena voluntad de mis lectores.

      
		G. Núñez de Arce.

      
		24 de Febrero de 1880.
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		Era una noche destemplada y triste

      
		del invierno aterido. Lentamente

      
		la nieve silenciosa, descendiendo

      
		del alto cielo en abundantes copos,
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